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CAPÍTULO XIII 

EL USURtiku l)g LOS CAMPuS 

Estratégicamente R" 
guerra un . ' igou era en Blan 1 
Nunca tend~:~~ncla _a~anzado. Vigilab/l~s o ~ue es e~ la 
nen al servicio d ~ohdc!a espías comparables :11gucs, y bien. 

Al 11 e o io. os que se po, 
egar el gen l sobre él al . era á los Aigues R. 

de Montco~~:t p;oyecto que ~chó ~or i~:;r~r~ó, sin ~uda, 
parecía que prote°~ una Tro1sville; pues en e casa?11~n!O 
nes f~eron entonc!s\! este gran propietario. s:s ~rmtc•~ao 
ccsano hac J n patentes que G . 10 enct 
contra los¡~ e parte, iniciándole' en la /ubc~tm_juzgó oe
Rigou q . igues. _Antes de acep· tar onsp1rac1ón urdida 

u1so ver si pod . • esta parte y un pcl 
ncral. na captarse las si ¡ pa , 

Cuando I d . , mpat as del ge-
d' a con esa vmo á . ia, una calesita de . mstalarse· en los A. 
patio. El señor al l~tmbre, pintada de verde tgues, un 
de dla y se • . ~ e, acompañado de 1 , entró en el 
la condesa c~~~;~nólá la escalinata extcr~o;lcR~desa, ?ai6'. 
la religión e as ventanas Mu . · igou nó 6 
á d J y al abate Brossett . y adicta al obispo á 

ar e á conocer . e, que se habí ' 
cisco que Je d" su cnen11go, la condes da apresurado 

• Esta imper~l:::;-ue di~ se1lora liab,a saªti;;, cnó á Fran-
h1zo po 

1 
. 1ª• igna de una · . t '<l nerse ív1do al bened' . mu,er nacida en Rusia 

c~;1 -~~ªu~1u;iosidad de ver a:C~;:·br~id~a c~ndcsa hubi~ 

iniquidad ~o:~dee;ado qbu~ para refrcscars;~;r;u el cura de
el alcalde 1 . un ano,' acaso h b' 1!1erge en la 

los l
'h l y e castillo el odio 'r ' u tese evitado entro 
1 era es p • 1 ' 10 Y mcd't d 

del vecindari/~ei°s realistas, aumentad/p~r~ que _sentían 
de su amor p . campo, que no olvida os agitadores 

Al rop10. n nunca las heridas 
. gunos detalles que vamo 
~obr~ .sus costumbres al . s á ~ar sobre este homb 
pnrticipac'ó , mismo ticm re y 
sus tres a~;. en el complot llamado pe~ que explicarán su 
cesivamcntc iad?s, ofrecerá la ventaja de gr_a11 negocio por 

curioso: el avaro de la vid ptntar un tipo ex-
a campestre propia de 
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Francia, y que ningún pincel ha pintado. Por otra pa1te, 
de este hombre nada es indiferente, ni :;u casa, ni su ma-
nera de soplar el fuego, ni su modo de comer. Sus costum· 
brea, sus opiniones: todo servirá poderosamente para escla
recer poderosamente la historia de este valle. Finalmente, 
cate renegado explica la utilidad de la democracia, pues es 
á la vez su teoria y su práctica, su alfa y su omega, el 

summum. 
¡Recordáis por ventura algunos de los avaros pintados ya 

en obras anteriores? En primer lugar, el avaro de provin
cias, el padre Grandet de Saumur, que es tan avaro como 
el tigre cruel; después Gobseck el banquero, el jesuita de 
oro, el que no saborea más que el poder y cata las lágrimas 
de la desdicha; después el barón de Nucingen, elevando los 
fraudes del dinero á la altura de la política. Finalmente, 
sin duda os acordaréis de aquel retrato de la parsimonia 
domestica, el viejo Hochon de lssoudun, y de aquel otro 
avaro por espíritu de familia, el pequeño Baudraye de San
cerre. Pues bien, los sentimientos humanos, sobre todo la 
avaricia. tienen matices tan diversos en los diferentes me· 
dios de ~uestra sociedad, que quedaba aún un avaro en el 
anfiteatro de los estudios de costumbres. ¡Quedaba Rigoul 
el av1ro egoísta, es decir, lleno de ternura por sus goces, y 
seco y fr[o para el prójimo, el avaro eclesiástico, el monje 
que se habla hecho monje para exprimir el jugo del limón 
llamado el bien vivir, y que se hizo seglar para pillar el 
dinero público. Expliquemos ante todo la dicha continua 

que experimentaba en su casa. 
Blangy, es decir, las sesenta casas citadas por Blondet, 

en su carta á Nathan, está situado sobre una joroba del te• 
rreno, á la izquierda del Thune. Como todas las casas tie
nen jardín, esta aldea tiene un aspecto encantador, Algunas 
viviendas tienen su asiento á lo largo del rio. En lo. cima de 
este vasto terrón se encuentra la iglesia, acompañada cu 
otro tiempo de su presbiterio, y cuyo cementerio está, como 
en muchas aldeas, detrás del templo. 

El sacrilcgo Rigou no habla dejado de comprar este pres-
biterio, construido en otro tiempo por la buena católica se
ñorita Choin, en un terreno comprado expresamente. Una 
magnífica huerta, desde la cual se veían las tierras de 
Blangy, de Soulanges y de Cerncux, situadas entre los dos 
• parques scñl.>rialcs, separaba este antiguo presbiterio de la 
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,gles,a. En la parte 
q · 'd opuesta ae te d um a por el último cura ex_ n fa una pradera. 
y teada de muros por el' j° llfimpo antes de su m 

omo el alcalde se h b' eseon ado Rigou. 
su primitivo destino r ,ese negado á dar á aquell 
comprar la de un all c ª}'.Untamiento se vió obl' a 
prec' • eano Situada ag ,so gastar cinco m ·1 f cerca de la igles" . 
[arla y. añadirle un jar~in~ncos para agrandarla, t• 
! sacristía; de modo ue o, cuya pared comunicaba 

tac;po, la comunicación qentr:I restableció, como en 
stas dos casas, construid a cas~ del cura y la i 1 

á 1~ cual parecían pertcnece:s c:n ~hn<:Bción con la i:I 
:a~10 ~e terreno plantado de á:':;,/1rd1nes, daban á un 

eJor a plaza de Blan es, y esto formaba 
n~evo presbiterio, el con~! j/ºr cuanto que enfrente 
miento destinada á azo construir una casa 
cuela d h encerrar en sí 1 1 1 nyu r . e ermanos de la Doct • .ª ? ca día, aquella 
so ae1toda por el abate 8 rana cristiana, tan va cam rossctte 1 • • nam 

pestre. Así es que 1 ' Y a vmenda del 
i:~t~o~en ldsacerdote se ª~¡~!::~a~el antiguo bcnedicf¡:o 

' a a ea entera es i b mutuamente. Por 
carr~tera _que empieza e~ a a al abate LJrossctte. La 
: la_ iglt!1a. Viñedos huce)t¡hune, se unió tortuosam 
a f1ma de Blangy. ' s y un bosquecito, corona 

.a casa de Rigou 
:staba ~onstruida co~ !~::~: la _más hermosa de la ald 

d~~:e qª~ec~:n;rgamasa amarilla:°~ª:i:, d;o Borioña, unid 

1~ paleta del =l~a~f{ los dladlos listas de ;:iuªr:n.os cul 
rica de 1 ' y on u adas á d ,gua 

de arga::~c~~:~~~~c:ur:J gcncral:~i~e. ~!~t~;"};a:s;" 
na~, los cuales cuad ros que rodeaban á las 
grietas, cautllldas por :f\¡;:entaban fin~s y capri;{~~ 
acostumbran á verse en los . po, y seme¡antes á las 

A
vc,ntanaa, toscamente hech ciclos rasos viejos. I.aa con~ 

gunos mus b 88
, estaban pi t d 

1 
• gos rotaban en 1 • n ª as de verde 

es e .tapo de las casas de B as pizarras del tejado E~ 
sef;e¡antcs á ésta atravcsan°J!oñn; los viajeros ven míllaree, 
tad na puerto de dos hojas dabesta parte de Francia. 

d~r~h:~;~~~~~~;:e~~:. ~~ :-~~: ~~~,:~:red~r ~:~cc,'.?ªt,~ 
q e tenía tres \'Cntanos que dab aápucrto de una gran snla 

an la pla I • za. .a co: ina1 
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a debajo de la eacalcra, recibía la luz del corral, cui
mcntc empedrado y al que ec entraba por una puerta 
. Tal era el piso bajo. 

primer piso contcnla tres cuartos, y encima la buhar-
que formaba un solo dormitorio. 

Una leñera, una cochera y una cuadra estaban instaladas 
un cobertizo contiguo á la cocina. Encima de cstai.ligc
construcciooes, se hablan hecho graneros, fruteros y un 

o de criada. 
Un patio, un establo y una pocilga estaban situados de-
te de la casa. 
La huerta, que tenla próximamente una fanega de tierra 
gue estaba cercada, era una huerta de cura, es decir, 

de espaldares, árboles frutales, parras, paseos con 
a y conchas, y platabandas para legumbres, abonadas 
el estiércol que se sacaba de In cuadra. 

Al otro lado de la casa, y cercada con árboles y setos, 
la una pradera bastante considerable para que dos vacas 
ntrascn pasto en ella en tocio tiempo. 

En el interior, la sala, con zócalo de madera, estaba ta-
• da con telas antiguas. Los muebles de nogal, ennc

idos por el tiempo y cubiertos con fundas hechas con 
chillo, armonizaban con el pis,,, que era también de 

~era. En el techo se veían tres vigns pintadas, cuyos 
latermedios estaban cubiertos con ciclo raso. La chimenea, 

madera de nogal, provista de un gran espejo con marco 
muy grotesco, no ofrccla más adorno que dos candelabros 
'4e cobre montados sobre un pie de mñrmol. 

Eetos candelabros, adornados con cadenitas, invención 
del reinado de Luis XV, empiezan á ser raros. En la 
fllcd opuesta á las ventanas pendía un reloj común, pero 
ercelentc. De unas barritas de hierro colgaban unas corti
DU que tcnlan cincuenta años de servicios; su tela de algo• 
dón é cuadros color rosa y blanco alternativamente, pare
cidos á los de los colchones, provenla de las Indias. Una 
meaa de escritorio y una mesa de comer completaban este 
mobiliario, el cual, por otra parte, estaba siempre cxccsi-
nmcntc limpio. 

En el rincón de lo. chimenOG se ,·ela unn poltrona, sitio 
npecial de Rigou. En el ángulo, encima de la mesa que le 
aervla de escritorio, se percibla, colgado de un clavo, un 
fuelle, origen de la fortuna de Rigou. 
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Por esta sucinta descripción, es fácil adivinar que IOI 
cuartos respectivos del señor y de la señora de Rigou debfaa 
estar. reducidos estrictamente á lo necesario; pero se enga
ñaría el que creyese que esta modestia había de excluir la 
buena naturaleza de las cosas. La mujercita más exigente
se hubiese encontrado admirablemente cómoda en la cama 
de Rigou, compuesta de excelentes colchones, de sábanas de 
finísima tela, y de un colchón de pluma, cfJmprado en otro 
tiempo por algún cura para su ama, y libre de corrientes, 
gracias á unas magníficas cortinas. Lo mismo que esto ce
laba lo demás, como vamos á ver. 

En primer lugar, este avaro habíii reducido á su mujer, 
que no sabia leer, escribir, ni contar, á una obediencia ab,. 
soluta. Después de haber sido ama del difunto, la pobre 
mujer acababa siendo criada de su marido, cocinando h .. 
ciendo la colada, ayudada apenas por una bonita jovc~ lla
mada Anita, de diez y nueve años de edad, tan sumisa í 
Rigou como su ama, y que ganaba treinta francos al 
año. 

Alta, seca y delgada, . la señora Rigou, mujer de cara 
amarillenta, coloreada únicamente por las mejillas, con la 
cabeza envuelta en un pañuelo y llevando todo el año la 
misma falda, no salía de casa dos horas al mes, y alirnen• 
taba su actividad entregándose á todas las ocupaciones í 
que una criada trabajadora se entrega en una casa. El mu 
hábil observador no hubiese encontrado huellas del magnl• 
fico talle, de la frescura á lo Rubens, de la espléndida gor
dura, de la magnífica dentadura, y de los ojos de virgen 
que en otro tiempo recomendaron á la joven á la atención 
del cura Niseron. El primero y único parto de su hija, la 
señora Soudry joven, había diezmado sus dientes, había 
hecho caer sus pestañas, enfermado sus ojos y había mar• 
chitado su tez. Parecía que el dedo de Dios se hubiese po 
sado sobre la esposa del sacerdote. Como todas las mujer.:a 
ricas del campo, gozaba viendo sus armarios llenos de ropas 
de seda, de encajes, y de alhajas, que no le servían nunca 
más que para hacer cometer el pecado de envidia y para que 
descasen su muerte las criadas jóvenes de Rigou. Era uno 
de esos seres medio mujer, medio bestia, nacida para vivir 
instintivamente. Como esta ex bella Arsenia era dcsintere• 
sada, la herencia del difunto cura Niseron sería inexplicable 
sin el curioso acontecimiento que dió lugar á ella, y que es 
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de la inmensa tribu de los preciso. relatar para instrucción 

herederos. . . del viejo sacristán, colmaba 
La señora N1seron, mu1er 'd . es la inminente heren· 

. 1 t' de su man o, pu . d a-de atenciones a 10 dos años estima a en cu 
cia de un anciano de setenta y. po~er á la familia del 
renta y tantos mil francos,. t.~mad~:aehogada y esperada con 
único heredero .en ~na po~1c~i1unta señora Niseron, la ~ual, 
bastante impac1enc1a por a tadora hija, graciosa, 

h.. • una encan 
además de su lJO, tema . sin duda enamore.o 

d ·sas cnaturas que u· 
inocente, una e e as á desaparecer, pues ésta I? 
tanto porque están llamad . F ego "atuo del presb1te• • • de clorosis. u l• 
rió á los catorce anos, [ 1 cura como á la su~a, 
n·o esta niña iba á casa de slu : o e y amaba á la señonta 

, ¡ ma tiempo 8 
pasaba ali! d bueno y e t'o pudo tomar en I 7 9, 
Arscnia, la bonita c:iª1ª quJ s~d: en la disciplina por las 
gracias á la licencia tntro. uc . Ar~enia sobrina do la 

evoluc1onanas. , ' . . 
1 Primeras tormentas r f 11 d para ·sustttmr a, pues, 

. d I ué ama a . d 'a antigua ama e cura, 1 anciana Pichar quen 
sintiendo próxima su mdu,;:rteh a á la hermosa Arsenia. . 
trasladar, sin duda, sus ere\ º\e el cura Niseron ofr:c1a 

En 179'' en e~ mome~t~cerm~no Juan, la pequeña N1sc• 
un asilo á fray R1gou y a muy inocente. Jugando con 
roo se permitió una travesura . go que consiste en es· 

'•asáese1ue · ¡ Arscoia y con otras ntn para que los otros o 
. d uno una vez . ¡ 

cooder un obJeto ca da .. «Caliente ó frío,, segun que ?s 
busquen, y que hace . ec1r . • a roximen á él, la pequena 
que lo busquen se .ale¡en ó se ./el fuelle en la cama de Ar• 
Genoveva tuvo la idea de mete ontrado el juego cesó, y Ge
scnia. El fuelle no pudo ser~~~ se olvidó de colgar el fucile 
noveva, llamada P.ºr su m~ b~scaron el fuelle durante una 
en el clavo. Arscm8: y su ta dí n pasar sin él, cesaron de 
semana, y después, como po I ab el fuego con una cerba-

. buscarlo; el anciano cura sop a ª1as cerbatanas estaban de 
taoa hecha en tiemp~ en que d. ¡ úh cortesano de En-

. d d provenla e a g 
moda y que stn u a ntes de su muert1;, 
riquc'm. En fin, una noche.,/ná ~e~~e habían asistido el 
el amo, después de una ~omN1. a y el c11ra de Soulangcs, 

1 r ·¡ 1scron · 
abate Mouchon, a iami 1ª . de Jeremías con motivo 

¡ lamcntac1ones . empezó á hacer as . . odía explicarse. 
del fucile, cuya desapanc1ód1: no p esta' en la cama de Arse-

. h ·oce ias que . d . t 
-1 Pero s1 ace qui . ltando una carca¡a a; s1 es a 

nial dijo la pequeña N1seron so 
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perezosa hubiese hcch 
encontrado. o, como debla, su cama, lo hu 

En i 791, la cosa era para rod . 
á esta carcajada sig 'ó I p uc1r una carc.i1'ad . 

N 
u, e más pror d . a, 

-i o hay nada d · 'b ,un o 1ulencio e ns1 le en d" · 
estoy enferma Arscnia me vela eso, ''º el ama; desde 

A pesar de esta explicació . 1 ,. 
esposos Niscron la fulminan~ e _cura N1scron dirigió 4 
cree en un complot. El am m_,rada de un sacerdote 
tar tan bien el odio d ,¡ a murió. Fray Rigou supo 
á Juan Francisco N' e cura, que el abate Niscron d ; 

En I 82 R' iseron en provecho de Ar • ~ e 
d 1 3' igou, en agradcc. . scn1a Pie 
{ 1ª cerbatana para avivar el ¡miento, ~ servia sic 

e e avo. uego, Y dc1aba el fuelle 

. l:4 señora Niseron, loca de d 1 
v1v16. La madre y la h"' ~ or por su hija, no la 
cur~, el ciudadano Rig ~~e':~neron en i ~94. A1uerto 
goc1os d.:_ Arsenia, haci~ndol upó P?r al mismo de loa 

El antiguo lego d.: la abadª su ~u1cr, . 
rro á su am~, pasó á ser á I la: adicto á R1gou como un 
r~, el guardián de las vaca a 1cz el palafrenero, el jardi 
m~rado~ dRe.cste sensual l;~r;agª~~d(a )de cámara y el ad 

rscnia igou casad . , . 
dor de( rey, reco~daba a~ s1~ dote ~I J 82 i con el procu 
y posc1a el carácter c•z go d comun belleza de su mad 

Ri .. urro e su p d 
gou, que contaba á I a re. 

habla sufrido ni una sol a sa;.6n sesenta y siete años 
sentfa síntomas qu h' . a en ermedad en treinta a"' , sal d e 1c1esen espe 1 . uos, 

u I wrdaderamcnte insolcnt Aralr a terac1ones en aque 
con os pá d e. to seco . 
mañana rpa os y cara negros cun~d ! muy OJer 
b' . su cuello a1 rugado r . ' o dc1aba ver por 

icse1s comparado tant '. OJO y lleno de granos lo h 
d má d . 0 me¡or á un d ' ~ e su nariz lar n . con or, por cuanto 
~emeh1an~a su coloració~ s;ngpu_n11rguda, contribuía á e~ 
,a, ub1cscasombrad , 1 _umo enta. Su cabeza "º. s 1 ° a os intcl' , .... s, ca s" an~u os~ occipucio, indicio d ,gentes en esta materia 

us OJOS gnses, velados casi e una voluntad despótic:11 
por sus párpados formados pot 

(,) Harpa-< ,.vn e, el pcnonaje • • 
el Ac,•n,, tUYo nomb pnnCJpal de la comedia d · . 
un laJr6 re ce ha hecho proverbial • e Moliere 11111lada 

n consumado u. __ 
6 

para dca,guar, 
,m

11
/

11 
domés , • ·-.,..g n pcríccdon6 de t.d od un 1uurno,, 

1111&, c¡uc no ,la, iino que jr11la 101 b m o ,~ cícncfa de la u,, 
ucno1 dla,,-/ N. ,¡,¡ 7',) 
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as membranas, estaban predestinados á reflejar la 
ía. Dos mechones de cabellos de color indefinible y 

poco poblados que apenas ocultaban la piel, flotaban 
encima dt sus orejas grandes, anchas y sin dobladillo, 
nstancia que revela la crueldad, pero en el orden moral 

amente, cuando no anuncia la locura. Ln boca grande y 
JiOTiata de delgados labios, anunciaba á un comedor intré· 
• y á un bebedor determinado, por lo caído de sus extrc
-• en donde se dibujaban dos especies de comas, por donde 

IIC&paban las grasas ó la saliva cuando comía ó hablaba. 
• ábalo debla parecérselc mucho. 

Su traje invariable consistía en una larga levita azul con 
::Cllllo de militar, una corbata ne,ra y un pantalón y un 
"'1eco de paño del mismo color. Sus zapatos, con fuertes 
.-lu, estaban provistos de clavos exteriormente, y por el 
aterior de un escarpín de lana hecho por su mujer durante 

?Ju largas veladas del invierno. Anita y su ama hacían tam
lii6ii las medias del S(ñor. 

Rigo11 se llamaba Gregorio. De modo que sus amigos no 
11Dunciaban á los diversos equívocos á que daba lugar la 
,G inicial del nombre, á pesar del uso inmoderado que de 
1lloe se hacía desde hacía treinta años. Le saludaban sicm
,n con estas frases: •J'ai Rigou.-Je Ris, goutte.-Ris, 
f04u,-Rigoulard, cte ... Pero sobre todo Grigou (G. 
Rigou). 

Aunque este boceto pinto el carácter, nadie se imaginaría 
nanea hasta dónde habla llevado la ciencia del ego[smo, la 
del bien vivir y la de la voluptuosidad bajo todas sus for
mu, el antiguo benedictino, sin oposición y en la soledad. 
En primer Jugar, comía solo, servido por su mujer y por 
Anita, que comlan después que él, con Juan, en la cocina, 
mientras que él digería la comida y fermentaba el vino leyen-
do fas noticias. 
. En el campo no se conoce el nombre propio de los pcrió• 

d1co1, y se llaman todos 11oticias. 
La comida, lo mismo que el almuerzo y la cena, com

pueata siempre de cosas exquisitas, era cocinada con aqucll11 
ciencia que distingue á las amns de cura entre todas las 
cocineras. La señora Rigou hacía manteca dos veces por se
mana. La crema era elemento indispensable de todas las 
aalaas. Las legumbres pasaban inmediatamente de la tierr11 
t la cacerola. Los parisienses, acostumbrados .\ comer ver-



206 LOS ALDEANOS 

dura y legumbres que sufren una segunda vejctación 
puestas al sol, á la infección de las calles, á la ferment • 
de las tiendas y regadas por las verduleras, que les dan 
este modo apariencia de frescura, ignoran los exquisitos•• 
bores que contienen estos productos, á los que la naturale11 
ha confiado virtudes fugitivas, pero poderosas, cuando 
comen frescos. 

El caroicc.:ro de Soulanges le llevaba su mejor c~rne, ha' 
pena de perder la parroquia del temible Rigou . Las avce¡ 
criadas en casa, tenían que ser excesivamente finas. 

Estos lisonjeros cuidados )SC prodigaban á todas las 
destinadas á Rigou, Si las zapatillas de este sabio telem' 
ta ( 1) eran de tosco cuero, estaban en cambio forradas 
una hermosa piel de cordero. Si llevaba una levita de grueea 
paño, era porque no tocaba su cutis, pues la camisa, lava 
y planchada en casa, había sido hilada por los dedos 
Frisa(,). ?u mujer, Anita y Juan bebían vino del país, 
vino que R1gou se reservaba de sus viñas; pero en su bode
ga particular, llena como una bodega de Bélgica, los vinot 
más finos de Borgoña estaban al lado de los de Burdeos, 
Champagne, de Rosellón, de Rhonc y de España, compra,; 
dos diez años antes y embotellados por el hermano Juan. 
Los licores que provenían de las islas, procedían de la serio 
Auxphom; el usurero había hecho una provisión de d i 
para el resto de sus días, cuando se llevó á cabo la venta de: 
los efectos de un palacio de Borgoña. Rigou comía y bebí 
como Luis XIV, uno de los consumidores más grandes que 
se han conocido, lo cual daba por resultado el que hicieao 
una vida más que voluptuosa. Discreto y hábil en su prodi
galidad secreta, regateaba las ventas que hacía como sabcll 
hacerlo las gentes de iglesia. En lugar de tomar infinitar. 
precauciones para no ser engañado en las adquisiciones qu 
hacia, el astuto monje guardaba una muestra y pedía pre
cios; pero cuando su vino y sus provisiones tenían que ser 
transportadas, advertía á los comerciantes que se negaría 4 
recibirlas si sufrlau el más insignificante deterioro ó vicio. 

(r) LA abad/a de Thelcme es una de la, m4, orig;nalca crcacionet Je Ra, 
hclais. Rsta ¡,al~br:1 'fhclcmc, ha pasado ll fonnar parte del idioma írancb 

para dc.si¡nwr un lu¡¡or en que todo es abundancia, principalmente dc.sde ol 
punto de vista de los ¡¡occo matcrialu. -(,V. dtl T.) 

(t) Pal, de Holando, 
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utado de saber conser
Juan. director del fruter~, erar:iialcs conocidos en el dis-

,ar los productos de los me1orcs manzanas y algunas 
trito. Rigou comía por Pascua peras, 

,eces uvas. . f . . 5 ciegamente obedecido que 
Jamás profeta alguno uhe ma 1 s menores caprichos. El . · e sa y asta en o 

1 lo era R1gou en su a d . egras producía morta es 
movimiento de sus g_ran tA:,t:s yn á Juan. Sujetaba á sus 
inquietudes á su mu1cr ¡ . 1 . . d d minuciosa de sus deberes, 
bel esclavos con la mu t1p ic1 I da momento, aquella po
oual si fuese con una cadena. ca o traba1·0 con un nuevo 

b con un nuev ' • d bre gente se encon!ra a ado or encontrar una especie_ e 
cuidado; pe~o hab1_an_ acab de ~qucllos constantes traba!os, 
Placer en el cumphm1cnto b , Los tres tenían el b1cn-

l d O se a urnan. d pues de aque roo O n . • 1 y único texto e sus 
d 1 hombre como pnnc1pa estar e aque 

preocupaciones. . 1 d, . ma criada bonita que había 
Desde 1795' Amta era ,ª ec~ ensaba seguir .haciendo 

tenido Rigou, el cua) dec1~a~~a ciue se muriese. Habiendo 
aquellos relevos de cr~adas . -os á los diez y nueve te
entrado Anita á lo~ d1e~foJ:~s :~as' muchachas, escogidas 
ala que ser dcspe?1da. A en Clamecy y en el 

. . dado en uxerrc, d 
con minucioso cu1 'd por la promesa e una 
MoITan, habían entrad~ atraR1. as se empeñaba en vivir. 

1 senora igou · 
bue~a suerte; pe!o a I cabo de los tres años, una d1sp~ta 
y siempre ocum_n que, ~ de la criada con la pobre duena, 
motivada por la msolcncia 
le obligaba á despedirlas. t de belleza ingenioso, pi• 

Anita, verdadera obra ma:sd~a ucsa. No ~arccía de talc~
cante? merecla una coronad! su [nteligcncia con Juan Luis 
to; Rtgou no sabía nada dejaba engañar por esta 
Tonsard, lo cual prob~b~ que s;uvo la ocurrencia de cm
bonita muchac_ha, la umca ~uedc e ar á aquel lince. 
plear la adulación como medio : únicamente de 1:,. her• 

Este Luis XV sin tro~o no g~za d las tierras compradas 
mosa Anita. Opresor h1potec~no cin el dinero suficiente 
por los aldeanos que no conta ani n el valle su serrallo, 
para llevar á cabo la com~ra, t~: ::s más allá de Conches1 
desde Soulanges haSta cmco f más que: algún aplaza
hacia Bric, sin que le coStase na tios fugitivos tesoros que 
miento de cob,o el obtener aqu? 

d t ntos ancianos. 
devoran la fortuna e ª . d omparable á la de Bouret, 

Esta exquisita vida, CSla vi ª e 
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no le costaba casi nada G . 
gou hacía que le cortns;n rn~•~s á sus negros blancos, 
se la trajesen á casa • ª e ª• que se la hacinasen y 
Para el aldeano el t~~~t~mente con sus trigos y sus he 
con la pcrspecti~a de u a¡o manu~I no vale nada, sobre 
reses. De modo que Rig:~pl:z~~•ento pa~a el pago de ia 
mas por retrasos de ni , s de pedirles algunas p 
res exigiendo de ellos S:ru~o.s mtscs, molestaba á sus dea 
á que ellos se prc:staban vt1os m¡nunles, verdaderas ca 
que no aacabnn nada del•bo~:!,~n ~ que no daban nada 
pngaban á Rigou más de lo ,1, o.. e este modo muchas v 

Profundo como un mon·quc_imP?rtaba la deuda. 
tino entregado á traba" hfe, s~lcnc10s0 como un ben 
disimulado como tod ¡os istór1cos, astuto como un c 

o avaro mant "é d • de los límites del de h ' cm n ose siempre deo 
T

'bc • rec o, este homb h b" • 1 r10 en Roma un R" h 1• • re u 1ese sido . h . , 1c e 1eu baJo L · XII 
s1 • ub1csc ambicionado ir á la ~~s • 1, Fou 
sab,durfa de ser un Lúculo . f. Conven .. 1ón; pero tuvo 
Para ocupar su mente, oza~: /sto, un_v~luptuoso av 
mentaba &I general con~e d Me un odio increíble. A 
aldeanos por medio de los oc:! om~ornet. Maneja_ba 4 
vertia como una partida de . ~os hilos cuyo mane¡o le 
sen, los caballos saltasen ~~: r1}.,Cn que los peones vi • 
blascn, las torrea brilla~n al a • es co"?o F?urchon 
samente un jaque al rey Tod s~I ydla reina diese mali • 
hombre veía desde sus · os os las al levantarse 
Aigues, las chimeneas J:tanas las orgullosas cimas de 1 
tal\, y se decla: •¡Todo os pabellones, las soberbias pu 

d 
. eso caerá yo secar"' 

yo . estru1rf esas espesuras!• 1:·~ " esos arroy 
victima grande: y su víctima. ~ • una. pala~ra, tenla 
del castillo, el renegado ,pcquena. S1 meditaba la rui 
sctte á alfilerazos. se proponía matar al abate 8 

• Para acabar de pintar á este ex r r . 
iba á misa sintiendo que su m .e •g•?•?• bastará di:cir qllf 
deseos de reconciliarse con I ter _v1v1cse, y manifcsta 
quedase viudo. Saludabn con a de1,les1a. tan pronto como• 
cuando le encontrabn y le h bl b erenc1a al abate Drossctte 
trar nunca orgullo E a ~ a con amabilidad sin moe
quc ha salido de ella·, ti~n~e;~ra , t_oda _In ge,nte de iglesia, 6 
ó la obligación de guarda . 1 a ¡ac1cnc1a de insecto¡ la debeD 
desde hoce veinte años á• 1 c. ecoro. Esta educación falia 

a inmensa m • d 
ceses, aun á aquellos que se b" ayona e los fran• 

• creen •en educados. Todos IOI 
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•ycntuales, á los que la Revolución obligó á salir de sus 
IIIOll&Sterios y que se han dedicado á otro negocio, han 
mostrado, por su frialdad y por su reserva, la superioridad 
que da la disciplina eclesiástica á todos los hijos de la lgle• 
tia, aun á aquellos que desertan de ella. 

Instruido de~de 1792 1 con motivo del testamento, Gau
bcrtin había sabido sondar la astucia que contenía el aciba
rado rostro de este hábil hipócrita; de manera que desde el 
momento en que comulgaba con el buey de oro, vió en él 
un colega. Desde la fundación de la casa L,crercq, dijo á 
ai,ou que pusiese nlli cincuenlll mil francos garantizándo
elos. Rigou pasó á ser un comanditario tanto más impor
tutc, por cuanto que: dejaba que los intereses se fuesen 
acumulando al capital. En este momento el capital de Rigou 
en esta casa ascendía á cien mil francos, á pesar de haber 
tomado en 18 1 6 una suma de unos ciento ochenta mil 
francos para colocarlos en otro negocio qu;: le daba diez y 
aictc mil francos de rentn. Lupin sabia que Rigou tenia 
ciento cincuenta mil francos dados con hipotcells de gran
des bienes y en pequeñas sumas. Ostensiblemente, Rigou 
poseía tierras que le daban de r.:nta unos catorce mil fran
cos. Se vela, pues, que Rigou tenía cuarenta mil francos 
c1c renta. Pero, respecto á su tesoro, era una X que ninguna 
regla de proporción podía despejar, y lo mismo ocurría con 
loa negocios que tenía con l.anglumé, que no eran conoci
dos ni del diablo. 

Este terrible usurero, que contaba vivir aún veinte años, 
babia inventado reglas fijas para operar. No prestaba nada 
4 un aldeano que no comprase lo menos tres hectáreas y 
que no pagase la mitad del precio al contado. Uien se echa 
de ver que Rigou conocía perfectamente el vicio de la ley 
sobre las expropiaciones aplicadas á las parcelas y el peli
gro que hace correr al Tesoro y á la propiedad la excesiva 
división de bienes. Perseguid, pues, á un aldeano que se 
apodera de un surco .cuando no tiene más que uno. El 
golpe de vista del interés privado siempre se anticipará 
veinticinco años ni de una asamblea de legi~ladores. ¡Qué 
lección para un palsl La ley emanará siempre de un gran 
cerebro, de un homhre de genio, y no de novecientas in• 
teligcneias que, por grandes que sean, gastart.n sus ener
glas en la discusión. La ley de Rigou (DO contiene, en 
efecto, el principio de la que hay que dictar para evitar el 

14 
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contrasentido que presenta la propiedad reducida á 
des, á tercios, á cuartos, á d&:imos de centiárea, como-. 
ayuntamiento de Argcnteuil, en donde !e cuentan t • 
mil parcelas? 

Tales operaciones necesitaban t.n extenso compadra 
como el que pesaba sobre este distrito. Por otra parte, co 
Rigou hacia hacer á Lupin la tercera p:irte de las actas q 
se levantaban anualmente en su notaría, encontraba en 
notario de Soulanges un adicto compadre. Este pirata 
saber también, por el contrato de préstamo, la suma 4 
ascendían los intereses ilegales, al cual asistla también 
mujer del que recibía el dinero, si este era casado. El 
dc::mo, maravillado con no tener que pagar más que 
cinco por ciento anual durante la duración de la deu 
esperaba siempre empa~arse por medio de un asiduo 
bajo y abonando el terreno, lo cual contribuía precisamen 
4 beneficiar la prenda de Rigou. 

De ahí las engañosas maravillas imaginadas por lo q 
los economistas imb«iles llaman la j,e:¡ueíia cultura, 
resultado de una falta política, á la cual debemos el te 
que llevar el dinero francés 4 Alemania para comprar a 
caballos que el país no cría, falta que disminuirá de 
modo la producción del ganado vacuno, que la carne 
bien pronto inaccesible, no sólo para el pueblo, sino ta 
bién para la clase acomodada. (Véase El cura de alde.J.) 

Entre Conches y In Ville-aux-Faycs existía una infini
dad de gente cuyo sudor se llevaba Rigou, á quien tod 
respetaban, mientras que el trabajo espléndidamente pa 
godo por el general, único que derramaba dinero en el 
pals, le valía las maldiciones y el odio declarado á 109-
ricos. tNo serian inexplicables tales hechos si no hubiéae
mos dirigido una mirada á In mediocracia? Fourchón tenla 
rozón, los burgueses rccmpll!zaban á los seiiorcs. EstOI 
pequeños propietarios, cuyo tiempo está representado par 
Piernocorta, eran los esclavos del Tiberio del valle det 
Avonne, del mismo modo que en París, los industriales aiD 
dinero son los aldeanos de la alta banca. 

Soudry seguía el ejemplo de Rigou desde Soulansa 
hasta cinco lenguas más allá de la Ville-aux-Fayes. Estot 
dos usureros se habían repartido el concejo. 

Gaubcrtin, cuya rapacidad se ejercía en una esfera supe
rior, no sólo no hacia la competencia á sus asociados, sino 
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im día á los capitales de la Ville-aux-Fayes el que t~ 
n ~ uel fructuoso camino. Ahora ya se puede ~om~rcn 

~a iniluencia que tenía en las elecciones este tnuiv1rato 
Rigou, Soudry y Gaubertin, con electores cuya ortuna 
4epcndla de su mansedumbre. . . . 

1 Odio, inteligencia y fortuna, tal era el. terrible tr¡.ogu o 
con ue se explicaba el enemigo más próximo de los. igues, 

el v~ilante del general, _en ~elación. constaot~-~n sd:~~: 
6 ochenta pequeños prop1etanos, parientes ó a 10 ~s 
aldeanos, y que le tcmlan como se teme ¡\ u.n _acree or. 

. b . ., Tonsard · el uno v1v1a de robos en R1gou se so rcpo01a " ' A boa 
ies el otro engordaba con rapiñas legales. m • 

CIJICC b ' d la buena vida; eran la misma naturaleza ba10 
pata an. e 1 1 t guzada por la educa· cloe especies, la una natura , a O ra a 

ci6n del claustro. • d 
I 

G d ¡ V rde 
Cuando Vaudoyer dejó la taberna e a r~n e• - e 

para consultar al antiguo alcalde, serían próximamente las 
cuatro. A esta hora comía Rigou . 

Como hubiese encontrado cerrada la puerta. Vaudoyer 
miró hacia las ventanas, gritando: 

-Señor Rigou, soy yo, Vaudoyer... . 
Juan salió por la puerta .c~hcra, .é hizo entrará Vau

cloyer un instante después, d1; 1énd~I~. 
-Ven al jardín· el seiior tiene v1s1ta. 
Esta visita ero 'sibilet, que, bajo el pre!cxto de cnten· 

dcrsc respecto al fallo que acababa de notificarle ílrunct, 
hablaba con Rigou de otr:i cosa. Había encontrado al usu-

rero á los postres, . bl 
1
an• 

Sobre una mesa cuadrada, cubierta con un a~co n • 
d mu'¡er y A01ta tuv1e-tel pues poco preocup:i o con que su 

1 
b' 

~ ó no mucho trabajo, Rigou querla que se o cam iascn 
todos los días el administrador vió que traían 1 una dfucnte 

• h · a men ras y de peras albaricoques, melocotones, igos, . 
con prof~sión todas las frutas propias de la e~tac1ón, ~r
vidas en platos de porcelana blanca "! sobre ho¡as de v1 o, 
casi con tanto esmero como en los Aigues. 

Al ver á Sibilet mandó que cerrasen todas las P"?¡rtas, 
tanto pora c,·itar ~I frlo, como para ahogar los ~om os, y 

d t 1 bla tan apremiante para le preguntó qué clase e asun o ia • 

f á 1 d diª cuando podían conferenciar tan que uesc ver e e , 
eeguramente durante IA noche. • ar(s á ¡ 

-E, que el Tapicero ha hablado de ir 4 p ver a 
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~iniatro de J~sti:ia¡ es capaz de perjudicaros mucho • 
d1~ndo la dest1tuci6n de v~estro yerno, de los jueces de 
V1lle-aux-Fayes y del presidente, sobre todo cuando vea el 
fallo que ac_abt1n de emitir en vuestro favor. Se encabrita, 
es astuto, uene en el abate Brossctte un consejero capaz 
habérselas con vos y con Gaubcrtin ... Los curas son 
ro~os. E} señor abispo uma mucho al abate Brossette. La 
senora condesa habló ayer de ir á ver á su primo el pre
fecto, el co_ndc de Castcrán, con motivo de Nicolás. Mi,. 
chaud e_mp1eza ~ comp.~ender nuestro juego. 

, ~~Tienes ~1edo? d110 el usurero con mucha dulzura J 
dmg!endo á S1bilet una mirada que la sospecha hizo 
nos tierna qu~ de or.dinnrio y que fué terrible. ~Estás cal 
!ando acaso s1 te seria preíerible ponerte de parte del con 
de Montcornet? 

-Cuando se repartan los Aigués no sé cómo voy á a 
glnrme yo para sacar cuatrv mil francos al año honra 
mente, co~o _estoy sacando hace cinco años, respondió e 
dame_nte S1b1lct. llace ya tiempo que el señor Gaubc • 
°!e hizo las más hermosas promesas; pero ta crisis se ap 
x1ma, 1~ ~atalla va á librarse, y el prometer y el dar son 
cosas distintas después de la victoria. 

-Ya le h~blaré, respondió Rigou tranquilamente. Ent 
~anto h~ nqu1 lo que yo respondería si eso me import 
1 In~ cinco años que le estás llevando al señor Rigou e 

tro ~11 fran:os al añ?, y ese buen hombre te da el siete J 
medio por ciento de mtcrés, lo cual constituye en este m 
mento_ un total ~e veintisiete mil francos, á causa de Ja a 
mutación de los 1~tereses; pero como existe entre ti y Rigoa 
u~a doble n_cta privada y firmada, el administrador de toa 
A,gues seria despedido el din en que el abate Brosette 11P 
presentase esa acta al Tapic:ro, sobre todo despu~ de una 
carta anónima que le instruirla de tu doble papel. Más te 
vale, por lo tanto, estar con nosotros, sin pedir nada antici 
pado, tanto más por cuan~o que Rigou, que no está obligado 
legalmente á pa¡arte el siete y medio por ciento y tos inte
reses de los mtereses, te opondrfa dificultades para cntre
~a~te tus _veinte mil ~r11ncos¡ y, antes de que lograses per
~1b1r tu dmcro, e( pleito, prolon~ado con mil ardides, serla 
1uzgado por el tr:1bunnl de In V11le-aux-Fayes. <::onduciéo
d~te como es debido, c~ando el señor Rigou sea propietario 
d. tu pabellón de los A1gues, podrás continuar en él con IOI 
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treinta mil francos y treinta mil más que te confiaría Rigou, 
lo cual seria tanto más ventajoso por cunnt? que lo~ ?l~ea• 
nos se arrojarán sobre las tierras de los A1gucs, d1V1d1das 
en pequeños lotes, como la miseria s?bre el mundo., Esto 
ca lo que podría contestarte Gauberlm¡ pero yo no tengo 
nada que responderle, eso no me importa ... Gaubcrtin Y yo 
tenemos quejas de ese hijo del pueblo ~ue golpea ~ su pad~, 
y tenemos una idea común. Si el amigo Gaubert10 necesita 
de ti, yo no necesito de nadie, pues. ~odo el mundo me es 
adicto. Respecto al ministro de Just1c1a, ya _sabes que cam
bia con frecuencia, mientras que nosotros siempre estamos 

áquf. . S'b"I 
-En fin, veo que estáis prevcnido, respondió 1 1 et, 

que se sintió golpeado como un asno. . 
-¿Prevcni1o de qué? preguntó _astutamente ~•gou . . 
-Para lo que va á hacer el Tapicero, respondió humilde• 

mente el administrador. 
-¡Que vaya! Si los Montcornet no gastasen ruedas, Nué 

Itria di: los fabricantes de coches? 
-Esta noche á las once os traeré mil escudos ... dijo Si

bile1; pero tendrcis que cederme alguna de las h~potceas 
que hayan llegado á su tfrmino, •. Alguna que pudiera va• 
lerme algunos buenos lotes de tierra. . . . 

-Tengo la de Piernacorta, y quiero perseguirle 1ud1-
cialmcnte porque es el mejor tirador del departamento; 
traspasándote á ti la hipoteca, parecerá que le nt~cas por 
cuenta del Tapicero, y de ese modo mataré dos pá1aros d_e 
un tiro; será capaz de cualquier cosa cuando se vea más nu
scrable que Fourchon. Piernacorta se ha reventado en la 
Bacheleria, ha abonado muy bien el terreno y ha pue5to 
espaldares en toda la cerca de la huerta. Esta pequeña pro
piedad vale cuatro mil francos, el conde te los darla por 
tres fanegas solamente. Si Picrnacorta no fuese un borra
cho, hubiese podido pagar los intereses nada más que con 
la caza que se coge. , 
1-Pucs bien, Lransportadme esa deuda y yo hare un ha

nito negocio, y la casa y la huerta no me costarán nada, 
pues el conde comprará las tres fanegas. 

-Y NUé parte me darás á mi? 
-¡ Dios míol ¡vos scrínis capaz de ordeñar ,í un b_ueyl 

exclamó Sibilct. Y yo que acabo de arrancarle al Tapicero 
In ord,n de reglamentar el espigueo con arreglo á In ley ... 
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-tHrts obtenido eso, hijo mío? dijo Rigou, que va 
días antes había sugerido la idea de esas vejaciones á S 
let, diciéndole que se las aconsejase al general. Ya le 
mos, está perdido; pero no basta tenerle por un lado, 
preciso atarle como si fuese una planta de tabaco. Deseo 
los cerrojos, hijo mío; dile á mi mujer que me traiga el 
y los licores, y ordenale á Juan que enganche. \'oy á S 
tanges. ¡llasta la noche! Buenos días, Vaudoyer, dijo el an 
En!º alcalde viendo entrar á su antiguo guarda camp,!S 
y bien, t4Ué hay? ... 

Vaudoyer le contó todo lo que acababa de pasar en 
taberna, y le pidió su parecer sobre la legalidad de los p 
yectos meditados por el general. 

-Tiene perfecto derecho á ello, replicó scncillameo 
Rigou. Tenemos en él un ingrato señor; el abate Brosc 
es un maligno; vuestro cura es el que le sugiere todas es 
medidas porque no vais á misa, ¡hato de herejes! Mi 
como voy yo. 1 Hay que tener en cuenta que existe un Di 
Lo toleráis todo, y el Tapicero seguirá adelante. 

-Pues bien, ¡espigaremos! dijo Vaudoyer con aq 
acento que distingue á los borgoñones. 

-tSio certificado de indigencia? repuso el usurero. Di 
q uc ha ido á la prefectura á traer fuerzas á fin de ha~e 
entrar en el buen camino. 

-Espigaremos lo mismo que el año pasado, repitió Va 
doyer. 

-¡Espigad! .. . El señor Sarcus juzgará si tenéis razón 
dijo el usurero como dando á entender á los aldeanos que 
podían contar con la protección del juez de paz. 

-¡Espigaremos por la fuerza ... ó la Borgoña dejaría do 
ser Borgoña! dijo Vaudoyer. ¡Si los gendarmes tienen sa• 
bles, noi;otroJ tenemos hoces, y allá veremos! 

A los cuatro y media, la gran puerta verde del antiguo 
pr~sbiterio giró sobre sus goznes, y el caballo bayo, llevado 
de la brida por Juan, torció hacia la plaza. Ln señora Ri
gou y Anita mirab:in desde una de las ventanas la pequeí\l 
calesita de mimbre pintada de verde y con capota de cuero, 
en In que estaba instalado ya su amo sobre buenos cojines. 

_¡,,:o tardéis, señor, dijo Anita haciendo una pcqueda 
mueca, 

Toda la gente de la aldea, que sabia ya las terribles me• 
didas que el alcalde iba ll tomar, salieron á eus puertos ó 
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• á R' ou y pensaron detuvieron en su camino al ver pasar ig 
. 1 ~ Soulanges para defenderles. . 1 Id 
ir a " . . stro antiguo a ca e, -Y bien señora P1ernncorta, nue . h'I d a á la 

' d" neiana I an er , 
IÍll duda va á defendernos, 1tº u?a ª ba ho pues su 

1 t'ón de las dc:nunc1as mteresa mue ' que a cues 1 S 
1 'd din haces robados en ou aoges. d 

mar1 o ven I e sa brota la sangre e 
-¡Dios mio! sólo ~e ver o q~es~nciado como nosotros, 

111 corazón y se cons1~cra tantemb~ba ante el solo nombre 
rcepondió la pobre mu1cr qu~ . d 

d ¡ elogiaba por m1e o. de su acree or Y que de . bien le han maltratado. 
Ah! 0 es por ec1r1 pero R' 

-¡ ~ . R' d" la hilandera, á la que igou ¡Buenos d1as, senor igou, tJO 

aludó lo mismo que á su deutº~\hune vadeable en todo 
Cuand? el usdurero ahtrba~c\a~ido de 1: taberna, le dijo á 

tiem 1 onsar , que a 1ª 
~~) enc~ntrarle CD la~~:rqc:~:rªetr~~~:~~o ,quiere que 

-Padre Rigou, tYª sa 1 

teamos sus perros? d'ó I usurero dándole un lati-
-Y a veremos eso, res pon I e 

pzo á su caballo. .. 1· d á un grupo 
-Ya sabrá defendernos bien, d110 onsar 

. d · - 9 ue le rodeaban. 
de mu1er~ y e ~100 ~ vosotros que un posadero en los 

-Lo mismo p1en~a . end I sartén replicó Fourcbon. 
polloa cuando está h_mpi~n ° ª na c~ando estés borracho, 

-Qu!tale el ba~~JO á a ca~::do á su abuelo de la blusa 
ea decir, cállate, d11° ~\osca tl\

1 
Si ese perro de monje 

y haciéndole caer al pie_ de und ª1:º~us palabras tan caras 
oyese eso, ya no podnas ven cr 

como se las vc!1d1:5. . Soulan es, era llevado por 
En efecto, .s~ Rigou1 c~~\~ \evado ~I administrador de 

la grave not1c1a que e ª .óª nazadora para la secreta 
los Aigucs, y que le p:m:e1 ame 
coalición de la burguesía avoncsa. 
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